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Último adiós a Su Majestad Felipe III de 
España en San Lorenzo de El Escorial 

 

De don Joaquín Mouriz, observador en la Corte 
 

Encargado de la organización de los funerales reales, el Sumiller de 
Corps, Conde de Olivares, ha sorprendido a la Corte con un fasto nunca 
visto hasta el momento. Más de 
cincuenta carrozas y quinientas 
personas formaron la comitiva que 
acompañó a Su Majestad Felipe III 
al lugar de su último reposo. Todo 
aquel que es o pretende ser alguien 
en la ciudad estuvo presente. 
Lógicamente encabezaba la comitiva 
nuestro Rey Felipe IV acompañado de la Reina y la Familia Real, los 
miembros de los distintos Consejos y los nobles más cercanos a la Corona, 
los Grandes Maestres de las Órdenes de Caballería, así como el Nuncio de 
Su Santidad y los Obispos D. Andrés Pacheco, Obispo de Cuenca, D. 
Sancho Dávila, Obispo de Sigüenza; D. Francisco Gamarra, Obispo de 
Ávila; D. Alonso Marqués de Prado, de Segovia y D. Enrique Pimentel, 
de Valladolid.. Los ciudadanos de la capital se precipitaron por la calles de 
Madrid, agolpándose al paso de la comitiva para ofrecer sus respetos al 
fallecido Monarca. El Tercio de la Guardia Real al completo fue el 
encargado de la escolta, abriendo y cerrando la comitiva, con paso firme, 
varias compañías de Guardias de Castilla. 
 



La llegada al Real Sitio fue igualmente grandiosa, las explanadas 
de palacio quedaron pequeñas mientras los Archeros de Cuchilla 
transportaban los restos mortales del Rey al interior del Monasterio. Allí 
permanecerán los próximos cuarenta años antes de poder ocupar su regio 
lugar en el Panteón. Para poder asistir a los colosales funerales, los 
miembros de la Corte permanecieron en el Monasterio durante todo el 
mes. 

 
El nuevo Rey modifica a sus colaboradores 

más íntimos 
 

La llegada al trono de Felipe IV de España ha traído al Reino más 
cambios que el de un nuevo Rey. Por orden del soberano, los que antaño, 
y bajo el gobierno de Su Augusto Padre, tomaban decisiones de Estado, 
han sido rápidamente sustituidos por designio real. D. Cristóbal de 
Sandoval y Rojas, Duque de Uceda, que había incluso conspirado contra su 
propio padre, el Duque de Lerma, por la privanza del Rey en 1618, ha 
sido sustituido por Gaspar de Guzmán, conde de Olivares al que, en el día 
10 de Abril del presente año, el Rey ha nombrado Grande de España con 
la consabida fórmula “Conde de Olivares, cubríos”, ya que sólo los Grandes 
del Reino pueden permanecer con sombrero en presencia del monarca. 

 

     
El conde de Olivares (primero) sustituye al duque de Uceda (segundo) en 

el favor personal del nuevo monarca 



 
Pero el duque de Uceda no ha sido sólo destituido. Ha sido enviado 

al exilio, desterrado de la Villa y Corte de Madrid, decisión real que muy 
probablemente esté influenciada por su anterior rival y ahora sustituto 
Olivares. A este exilio le acompaña el padre dominico Luis de Aliaga, su 
compañero en la conjura contra el duque de Lerma y hasta el momento 
Gran Inquisidor. 

 
Finalmente no sólo Olivares ha sido ascendido. El Conde de 

Villamediana, don Juan de Tassis, ha recibido el honor de ocupar el cargo 
que desempeñó su padre como Correo Mayor del Reino. Muchos hablan de 
la enorme amistad entre el noble y el titular de la Corona y de las 
correrías nocturnas de ambos en busca de amores dignos de la real testa, 
algo en lo que (por todos es sabido) es experto el aristocrático poeta 
Villamediana, gran galán de la Corte. 

 

Crónica del mes de Marzo de 1621 
 

Primera Semana 
 

A pesar de la reciente muerte del monarca, no han parado de 
llegar nuevos caballeros a la Villa y Corte en busca de fortuna y una vida 
mejor. Entre los más destacados cabe mencionar a catorce nuevos 
habitantes de Madrid, que llegan de los más remotos lugares de España y 
del Imperio para comenzar una vida mejor. 

 
Pero prácticamente todos han decidido honrar al fallecido monarca 

que trajo la “Pax Hispanica” a todos los confines del Imperio hasta el 
estallido de la nueva guerra por la Fe en el Imperio, y han decidido 
acudir a las misas que se han ofrecido en honor y por el alma de Su 
Majestad. Así la mayor concentración de los nuevos ciudadanos madrileños 
que han querido dar el último adiós a Felipe III se ha reunido en la ya 
histórica Iglesia de San Nicolás de los Servitas, la más antigua parroquia 
de la Villa y Corte. En ella, en una ceremonia con un sermón bastante 
edificante, se ha podido ver a Guillermo de Corsaví, Gonzalo Cartagena 
Fierro, Diego Heredia de Guzmán, Eduardo Laguna de Quiroga, Federico 



Hlatford, José de Montijo, Leopoldo de Montijo y las damas Ana 
Guadiana, Isabel Martínez, Estefanía Muñoz, Juana Jiménez y Elena de 
la Torre. Tras la misma algunos caballeros han intentado aprovechar esta 
presencia femenina para intentar conocer a las bellezas de la Villa y 
Corte. Diego Heredia de Guzmán intentó acercarse a Elena de la Torre, 
que decide no hacerle caso y montarse rápidamente en la silla de mano 
que la llevaría a casa de su padre. Gonzalo Cartagena Fierro hace lo 
propio con Isabel Martínez, pero tiene el mismo éxito que el anterior. Pero 
el acercamiento más extraño lo ha protagonizado Guillermo de Corsaví, 
que tras el funeral se acercó al párroco de losServitas, manteniendo con él 
una larga conversación. 

 
En el monasterio de San Lorenzo de El Escorial, donde se celebró la 

misa principal con el Rey de cuerpo presente (y con el cuerpo y alma del 
presente Rey) también se han podido ver a algunos de los recién llegados. 
Así, por su pasado noble o por influencias de parientes de la alta jerarquía 
eclesiástica, se ha podido ver a Carlos de Urriza, a José de Arjona y a 
Alejandro Guzmán y Torres, que se han sentado casualmente juntos en 
uno de los últimos bancos de la iglesia mientras el obispo de Cuenca 
hablaba en su sermón de lo fugaz de la vida y de la muerte, que nos 
iguala a todos. 

 
Pero a Rey muerto, Rey puesto, y los nuevos ciudadanos se han 

puesto manos a la obra en busca de labrarse un futuro en la capital del 
Reino. Así la piedad de José de Arjona (quizá le venga de su tío) le ha 
hecho acercarse al Noviciado de la Compañía de Jesús, donde le han 
aceptado con el rango futuro de fraile, aunque tendrá que dedicar cuatro 
meses al duro pero edificante estudio que todo buen jesuita debe pasar 
para convertirse en uno de esos “intelectuales de Dios”. En cambio 
Federico Hlatford ha tomado la senda y la humildad de los franciscanos, 
entrando en la Orden más extensa de la Cristiandad. Tras su noviciado, 
el General de los franciscanos ha decidido que dirigirá uno de los 
conventos de la Villa y Corte convirtiéndose en su Abad. 

 
La llamada de las armas ha sido algo más numerosa. El orgulloso 

Alejandro de Guzmán ha decidido intentar ingresar como Capitán de los 



Dragones de Vitoria. Tras una breve entrevista con el Sargento Mayor 
del Tercio, ha sido aceptado con el rango que solicitaba. Dos caballeros que 
este mes han coincidido en los diversos cuarteles de la Corte han sido 
Alberto de Cádiz y Diego Heredia de Guzmán, que se les ha visto 
merodeando en los cuarteles de la Guardia del Rey. Mientras que Diego 
Heredia de Guzmán ha tenido claro y se ha decantado prontamente por la 
Guardia Tudesca, Alberto de Cádiz ha estado realizando diversas pruebas 
entre las Guardias rivales de tudescos y españoles. Finalmente ha decidido 
ingresar como soldado en la Guardia Española, con lo que ambos caballeros 
quizá deban resolver sus diferencias militares de alguna forma cuando se 
encuentren por los diversos lugares de Madrid… 

 
Pero para sorpresa, la mayoría de los recién llegados aún no ha 

decidido a qué dedicarse. ¿A qué esperan Vuestras Mercedes?. 
 

Segunda Semana 
 
Semana más tranquila que la anterior. Algunos han decidido irse 

de tabernas, como Guillermo de Corsaví y Gonzalo Cartagena Fierro, 
aunque no han coincidido en el mismo lugar, y otros a sus deberes con sus 
nuevos Tercios. Aunque varios se han apuntado y han asistido a alguna 
Casa de Conversación, este mes sólo ha sido de interés la pequeña reunión 
inesperada en la Casa de Los Torreznos, donde los hermanos José y 
Leopoldo Montijo, tras acudir nuevamente a misa, se han encontrado con 
Eduardo Laguna y Quiroga. Todos recién llegados, han decidido brindar 
por la nueva andadura que les espera por la Villa y Corte. 

 
Tercera Semana 

 
Esta semana muchos caballeros han coincidido en la Huerta de 

Juan Hernández. Y es que los tiempos primaverales se acercan y se 
agradece los paseos por ciertos lugares de Madrid. El flamante capitán 
Alejandro de Guzmán se ha paseado a caballo por el lugar, en busca de 
alguna dama a la que cortejar, pero ya sea por el miedo que él o su 
caballo han despertado, pero ha vuelto a casa tan sólo como llegó. Carlos 
de Urriza y Eduardo Laguna parecen haber tenido más suerte, ya que se 



les ha visto hablando con Juana de Guzmán y Luisa Jiménez 
respectivamente. 

 
Otros parece que han cogido gusto a la mala vida, ya que la zona 

de tabernas ha disfrutado nuevamente de la presencia de Guillermo de 
Corsaví y de Gonzalo Cartagena Fierro. Ambos caballeros parece que 
tendrán un futuro asegurado entre las grandes borracheras de la Villa y 
Corte y las busconas que rondan esos lugares. 

 
El novicio franciscano Federico ha decidido intentarse por asuntos 

más culturales, y ha descubierto para su satisfacción que en el Corral de 
la Pacheca se representaba una vieja obra teatral que está teniendo un 
gran éxito. No lo ha dudado y ha pagado su entrada para asistir a tan 
magno espectáculo, del que ha salido francamente satisfecho. 

 
Cuarta Semana 

 
El final del mes se ha caracterizado sin duda por la fiesta 

celebrada sin incidentes graves (algo sorprendente debido al enorme 
caudal de alcohol que corrió durante toda la noche) en Los Sotillos por 
parte de Federico Hlatford en honor de todos los recién llegados a la 
capital. Y sin duda, ha sido todo un éxito. Federico Hlatford, Gonzalo 
Cartagena Fiero, Alejandro Guzmán (que sólo hablo con José Arjona, 
quien sabe porqué), Eduardo Laguna y Quiroga, José Arjona, José de 
Montijo y Leopoldo de Montijo charlaron y bebieron en la Casa, disfrutando 
de su primer mes en Madrid y deseando fortuna y gloria para todos los 
presentes. 

 
Dos notables ausencias han sido la de Carlos de Urriza y la de 

Guillermo de Corsaví. Al primero se le vio rondar las inmediaciones del 
Alcázar Real en estos prácticamente vacío por la ausencia mensual de la 
Corte en su estancia en El Escorial. El segundo ha decidido en cambio 
meterse de ello en las costumbres madrileñas y ha acudido, vestido según 
la tradición manda, a la Romería del Trapillo. Allí, subido en una piedra, 
ha arengado a las masas y aclamado la figura del Rey y de España, por 
lo que ha sido vitoreado y aclamado por la multitud. 



 

Asuntos militares 

El Consejo de Guerra, presidido por el Rey y por su nuevo valido, el 
conde de Olivares, se ha reunido en la última semana del mes, y 
mientras la Corte hace los preparativos para volver a Madrid, en el 
Monasterio de San Lorenzo de El Escorial, donde se recuerda así cuando 
este lugar servía de centro burocrático de la Monarquía en tiempos del 
abuelo del actual Rey, el gran soberano Felipe II. 

Debido a los problemas que los primos Habsburgo del monarca 
sufren en el Imperio por la escoria hereje calvinista y luterana, por las 
inquietudes en Flandes, y por la agresiva política de nuestro católico 
aunque odiado vecino, el reino de Francia, bajo los auspicios de Luis XIII 
y el cardenal Richelieu, el Consejo de Estado ha tomado la decisión de 
movilizar y enviar al frente a dos Ejércitos, cuya composición en Tercios 
se decidirá en la próxima reunión del Consejo, a celebrar el mes que 
viene en el Real Alcázar de Madrid. Lo único que si se ha decidido 
aparte del número de Ejércitos y de intervenir con más fuerza contra los 
rebeldes holandeses y en apoyo del Emperador, es que el que parta hacia 
Flandes será comandado por el genovés Marqués de Balbases, don 
Ambrosio Spínola.  

Cargos para los próximos meses 

Cargos para el mes de Mayo 

- Alguacil Mayor (1 puesto vacante) 
- Comandante de Ejército (1 puesto vacante) 
- Fiscal Mayor Militar (1 puesto vacante por Ejército) 
- Ayudante del Capitán General (1 puesto vacante por Capitán 

General) 
- Capitán Barrichel (1 puesto vacante por Ejército) 
- Ayudante de Comandante del Ejército (1 puesto vacante por 

Ejército) 
- Verdugo (1 puesto vacante por Ejército 



 

Cargos para el mes de Junio 

- General Provincial de Madrid (1 puesto vacente, sólo jesuitas) 
- Maestro de los Dominicos (1 puesto vacante, sólo dominicos) 
- Maestro de los Agustinos (1 puesto vacante, sólo agustinos) 
- Maestro de los Franciscanos (1 puesto vacante, sólo franciscanos) 

Vacantes religiosas de solicitación en el mes de Mayo 

- Fraile: Ilimitado 
- Párroco: 1 
- Abad: 4 
- Vicario: 3 
- Obispo: 0 
- Arzobispo: 1 
- Cardenal: 0 
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